
 
 
Sociedad 
Semillas alucinógenas de venta legal. 
 
Marta Borcha. 
 
MADRID- No están manipuladas químicamente, ni adulteradas, no se elaboran en laboratorios clandestinos, no 
requieren ningún tipo de preparación para su uso, crecen en la naturaleza y sus efectos pueden ser 
estimulantes, relajantes o alucinógenos. Su consumo en dosis elevadas produce efectos nocivos para la salud y 
puede hacer perder el control a quien las ingiere. En casos extremos, su poder es letal. Catalogadas para 
muchos como plantas medicinales, para otros como drogas naturales, el consumo de hierbas, semillas y setas 
se ha convertido un reclamo para algunos españoles con ganas de experimentar nuevas sensaciones. 
   El auge del comercio y consumo de las plantas medicinales en nuestro país llevó en 2004 al Ministerio de 
Sanidad y Consumo a elaborar una lista de plantas y prohibir su venta al público, así como la de sus 
preparados, por razones de «toxicidad». 
   En ella se incluye el cáñamo, la rosa lisérgica, el cactus de San Pedro, el peyote, la efedra y toda una serie de 
hongos. La orden SCO/190/2004 prohíbe la venta de estas plantas, pero no dice nada acerca de la 
comercialización de sus semillas, muchas de ellas también tóxicas, un vacío legal que hace que éstas, como es 
el caso de las semillas de cáñamo, se comercialicen sin problemas en nuestro país. 
   Fuertes alteraciones 
   La última moda en drogas herbales son las semillas de la argrea nervosa, una planta trepadora de Asia, 
conocidas por sus consumidores como rosa lisérgica o semillas hawaianas. Sus efectos son altamente 
alucinógenos y empiezan a ser demandadas en España. 
   Empleadas por los indios zapotecas de México y reconvertidas en drogas de ocio y uso recreativo en 
Occidente, estas semillas, de aspecto semejante a un garbanzo, producen una experiencia semejante al LSD, 
una sustancia química muy potente que induce a estados alterados de conciencia comparados en ocasiones 
con la esquizofrenia o la experiencia mística. 
   ¿Son legales estas semillas? Como explica el abogado Javier Alonso, «se trata de un asunto de 
jurisprudencia de los tribunales españoles, es decir, de la interpretación que se haga de la orden que prohíbe la 
venta de determinadas plantas medicinales, pudiéndose considerar que las semillas forman parte de la planta o 
no». La misma respuesta dan desde el Ministerio de Sanidad y Consumo, donde afirman que «no existe una 
regulación específica sobre estas semillas».  
   Por la nebulosa legalidad en la que se hallan, y por el temor a que se prohíban, como pasó con las setas 
alucinógenas hace unos años, las semillas hawaianas se venden en determinadas tiendas, eso sí, nunca están 
expuestas en escaparates o en los catálogos de venta, pues se trata de productos escondidos en la trastienda 
para clientes de confianza. Los pequeños comercios de ropa «alternativa», las casas de música o las 
herboristerías son algunos de los establecimientos donde, mediante algún contacto previo, pueden comprarse 
este tipo de drogas herbales. Una mera transacción comercial en la que el vendedor no informa sobre los 
efectos adversos ni las contraindicaciones de los productos que vende. Estas semillas, además, no han pasado 
controles de Sanidad. 
   Drogas hawaianas 
   Las semillas hawaianas se consumen por vía oral en dosis de cinco a diez unidades, se mastican durante 
unos segundos y se ingieren. «En media hora empieza a subir y es como un viaje interior, caminas por tus 
pensamientos, conoces cosas de ti que no sabías, sientes una unión con la tierra y el universo semejante a la 
que describen los ritos chamánicos», relata Jorge, un universitario que tras adquirir cinco semillas en una tienda 
de música por diez euros ya se plantea hacer un pedido de 50 a Estados Unidos a través de la página web de la 
tienda LCS Shop. 
   El anuncio de esta droga en la web llama la atención por la manera de venderla y la falta de información. Bajo 
el nombre del producto resaltan en rojo dos palabras: «Una maravilla». Luego, una mínima reseña para inducir a 
su consumo y «advertir» de su peligrosidad: «¡Agárrense los sombreros! ¡Estas semillas son poderosas! Por 
favor, tengan cuidado y aléjenlas de los niños. Este pack contiene cinco semillas que son suficientes. Por favor, 
tómense dos solo, es un aviso».  
   Nada dice, por el contrario, de que su consumo es altamente peligroso para las mujeres embarazadas y que 
no es apto para personas con antecedentes de trastornos hepáticos como hepatitis, información básica que 
ofrece cualquier libro de plantas medicinales. 
   Esta tienda virtual ofrece todo tipo de drogas naturales, muchas de ellas prohibidas en nuestro país. «El 
subidón dura hasta seis horas, tiempo en el que tu cabeza no deja de generar emociones y pensamientos muy 
diversos que no puedes controlar. Cuando te vas a dormir tienes sueños muy fuertes e intensos», recuerda 
Jorge, quien confiesa haber tenido vómitos y trastornos gástricos tras su consumo. 
   Como todas las drogas, los efectos de las semillas hawaianas son impredicibles y dependen en su mayor  
parte de la cantidad que se tome, la personalidad, el estado de ánimo del consumidor y del entorno en que se 
use la droga. Los efectos más frecuentes incluyen levantamiento del ánimo, incremento de la percepción 
sensorial, cambios generales de estado de conciencia, cambios en la percepción del tiempo, así como ligera 
resaca, ansiedad, náuseas, vómitos, delirios, mareos, confusión, reacciones de tipo paranoide y pánico. 



   Los cambios en las sensaciones y los sentimientos pueden resultar mucho más dramáticos que las señales 
físicas ya que el consumidor puede experimentar varias emociones diferentes al tiempo o pasar de una emoción 
a otra rápidamente. A partir de la ingesta de más de cinco semillas hawaianas, la droga produce alteraciones 
sensoriales en forma de alucinaciones visuales, auditivas, táctiles y olfativas en las que las sensaciones parecen 
fundirse, lo que le da a quien las consume la sensación de oír los colores y ver los sonidos. Estos cambios 
pueden ser aterradores y causar pánico. 
   Hongos mágicos 
   Al ser una droga nueva en España, todavía es demasiado pronto para saber los problemas que causarán las 
semillas hawaianas, algo que, desgraciadamente, ya se ha puesto en evidencia con las llamadas setas 
alucinógenas u hongos mágicos, que el pasado julio causaron la muerte de un granadino de 19 años. El joven 
se lanzó desde una altura de un cuarto piso tras haber consumido una mezcla de marihuana y setas 
alucinógenas en una fiesta de Almuñécar. 
   De acuerdo con la narración de los testigos, el fallecido empezó a manifestar un estado de euforia patente, 
comenzó a dar vueltas por el piso y, de forma frenética, se desplazó desde el salón a la terraza y de la terraza al 
balcón. Una de las ocasiones, el joven fue hasta el balcón pero no hizo el camino de regreso. Se lanzó al vacío 
y murió en el acto. La fiesta había terminado. 
   Las setas alucinógenas, también conocidas como «setas de la risa», en su mayoría contienen alcaloides que 
tienen propiedades alucinógenas similares también al LSD y a la mescalina, dos de las sustancias incluidas en 
la lista de psicotrópicos prohibidos en nuestro país. 
   Camuflados como ambientadores de almohadas en un pequeño saquito, estos hongos pueden compararse en 
los mismos lugares que las semillas hawaianas. 
   Al no ser de distribución oficial, se presentan en «packs» sin registro sanitario y no vienen acompañados de 
instrucciones en castellano, de lo que se deduce que son de importación ilegal. Por ello, carecen de garantía 
sanitaria y no se conoce con exactitud su contenido. Estos hongos se consumen crudos o secos y la dosis varía 
según su especie. 
   «Experiencias intensas» 
   El Observatorio Europeo de Drogas y Toxicomanías, con sede en Lisboa, ha puesto de manifiesto este verano 
en un estudio el aumento del número de adolescentes que prueban los hongos alucinógenos, un fenómeno que 
el Observatorio vincula con una tendencia general que lleva a los jóvenes a buscar «experiencias intensas y 
medios naturales de colocarse» y al creciente interés por los productos biológicos. 
   De acuerdo con este estudio, las tiendas holandesas, los mercadillos en países como Irlanda y Reino Unido 
han jugado un papel importante en la moda del consumo de setas alucinógenas, a lo que se suma un número 
nada desdeñable de sitios web en internet con información acerca de este tipo de hongos en la Unión Europea, 
una verdadera red comercial multilingüe que ofrece puntos de venta electrónicos y entrega a domicilio. 
 
 


